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DEDICATORIA
A Dios, por darme la oportunidad de encontrarlo cada mañana y compartirlo con otros.
A mi esposa, por el apoyo, amor y comprensión que ha mostrado en cada proyecto que he emprendido.
A mis hijos, porque a través de ellos he aprendido a entender a Dios en su rol de Padre.
A mis padres, por enseñarme que lo más importante en la vida no es una cosa, sino una persona: Dios.
A todos los que, con su amistad, me han impulsado a dedicar mis habilidades para beneficio de los demás.
PREFACIO
No hay mejor oportunidad para conocer a Dios que al escudriñar las Escrituras (Juan 5:39). Esta colección de pensamientos es el resultado del estudio de un capítulo diario de la Biblia. Cada mañana, mientras leía cada versículo trataba de escribir lo que podía aprender de él. Todas mis reflexiones personales las compartía diariamente a través de las redes sociales y este ejercicio me ha permitido hacer un compendio sobre mis aprendizajes, con la intención de que podamos voltear a las Escrituras. Te invito a leer cada mañana un capítulo de la Biblia. Trata de sacar todos los principios que puedas y aplícalos a tu vida. Aquí encontrarás algunos, pero no son los únicos. Te darás cuenta con el tiempo que, en la medida en que nos dedicamos a buscar a Dios a través de su Palabra, la transformación de nuestro carácter será inevitable.
Este no es un libro para leerse de continuo en un par de horas, aunque por su extensión, lo pudieras hacer. Te recomiendo que antes de leer los comentarios del capítulo correspondiente, vayas a la Biblia y leas el capítulo completo. Deja que el Espíritu de Dios abra tu entendimiento y puedas descubrir por ti mismo las grandes verdades de la Biblia. Los comentarios que he compartido pueden servirte como bosquejo o ideas que puedes tomar como punto de partida para mayores aprendizajes.
Permitamos que el Espíritu Santo toque nuestras vidas cada día hasta que despertemos a su semejanza (Sal. 17:15). Es mi deseo que cada pensamiento y reflexión que encuentres, sean de gran bendición para tu crecimiento espiritual. No te quedes con ellas, recuerda que las bendiciones de Dios son para compartirlas.
Sinceramente,
Issac Corral M.
JOEL
CAPÍTULO 1
(1-19) Lo único que sabemos del profeta Joel es lo que aparece en este pequeño libro. Honestamente, no me acuerdo haber escuchado un solo sermón que se centrara solamente en Joel. Tal vez no es tan popular como otros profetas, no conocemos mucho de su familia, sin embargo, el primer versículo de este capítulo presenta algo que realmente es relevante. "Palabra de Jehová que vino a Joel, hijo de Petuel" (ver. 1). No necesitamos saber más. El hecho de saber que Dios lo escogió y le habló, para mí es suficiente. Dios escoge a personas que pudieran pasar inadvertidas ante nuestros ojos porque no tienen mucha historia o antecedentes familiares para marcar una diferencia en un pueblo. Nunca menospreciemos el mensaje de alguien. Si fue llamado por Dios, estemos dispuestos para escuchar su mensaje.
La tierra fue devastada por langostas. El profeta describe todo lo que el pueblo sufrió pero, sobre todo, lo que tiene que hacer. Cabe mencionar que hay dos interpretaciones de este relato: el literal y el figurado. No importa cuál posición tomemos, la devastación había llegado al pueblo. ¿Qué haces cuando te sientes destrozado, desolado o en la ruina? El profeta nos dice: "Despertad, llorad, gemid, (ver. 5), confundíos (ver. 11); ceñíos y lamentad, venid, dormid en silicio, (ver. 13). Me llama la atención el orden de los verbos. El primero es "despertad". No podemos seguir lamentándonos por nuestra condición. Abramos los ojos y aunque seguramente nos darán ganas de llorar, no sabremos qué hacer, nos lamentaremos, etc. hay algo que no debemos dejar de hacer y es: "Proclamad ayuno, convocad a asamblea; congregad a los ancianos y a todos los moradores de la tierra en la casa de Jehová vuestro Dios, y clamad a Jehová" (ver. 14). Sí, cuando sintamos que nuestra vida se derrumba, clamemos a Jehová. "A ti, oh Jehová, clamaré; porque fuego consumió los pastos del desierto, y llama abrasó todos los árboles del campo" (ver. 19). Leí, en cierta ocasión, una frase de Elena G. de White que dice: "El que tiene contados los cabellos de vuestra cabeza no es indiferente a las necesidades de sus hijos". Clamemos a Dios y Él nos escuchará.
CAPÍTULO 2
(1-32) Cuando el pueblo se desvía del camino de Dios, tarde o temprano es alcanzado por su justicia. "Y Jehová dará su orden delante de su ejército; porque muy grande es su campamento; fuerte es el que ejecuta su orden; porque grande es el día de Jehová, y muy terrible; ¿quién podrá soportarlo?" (ver. 11). "Por eso pues, ahora, dice Jehová, convertíos a mí con todo vuestro corazón, con ayuno y lloro y lamento" (ver. 12). No nos conviene revelarnos contra el Creador del universo. Al final de la historia de este mundo solo quedarán dos grupos: los que aceptaron a Dios y los que no quisieron hacerlo. Por supuesto, esta decisión traerá consecuencias. ¿Qué debemos hacer? "Entre la entrada y el altar lloren los sacerdotes ministros de Jehová, y digan: Perdona, oh Jehová, a tu pueblo, y no entregues al oprobio tu heredad, para que las naciones se enseñoreen de ella. ¿Por qué han de decir entre los pueblos: Dónde está su Dios?" (ver. 17). Si nosotros hacemos la parte que nos corresponde, Dios hará la suya: "Y Jehová, solícito por su tierra, perdonará a su pueblo" (ver. 18). Esto es muy importante que suceda para que el derramamiento del Espíritu Santo pueda lograrse: "Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones" (ver. 28). ¡Qué oportunidad tenemos delante de nuestros ojos de hacer efectiva esta hermosa promesa! Vaya manera de terminar este capítulo, al recordarnos que: "y todo aquel que invocare el nombre de Jehová será salvo" (ver. 32). Todos tenemos la misma oportunidad. Dios ha puesto la salvación a nuestro alcance. Aprovechemos la provisión divina.
CAPÍTULO 3
(1-21) La primera parte de este capítulo habla sobre los juicios de Dios hacia las naciones que se habían levantado contra su pueblo. "Porque he aquí que en aquellos días, y en aquel tiempo en que haré volver la cautividad de Judá y de Jerusalén" (ver. 1). Dios mantiene su promesa cuando correspondemos a su amor con fidelidad. Era evidente que las otras naciones se habían levantado contra el pueblo de Dios como resultado de la prosperidad que miraban en ellos porque Dios les daba todo lo que necesitaban. Israel era un pueblo próspero y, por supuesto, atractivo para conquistar. Sin embargo, vaciló en su fidelidad a Dios y los problemas se hicieron presentes. A pesar de esto, la promesa divina estaba disponible para ellos siempre y cuando volvieran a los caminos de Dios. "He aquí yo los levantaré del lugar donde los vendisteis, y volveré vuestra paga sobre vuestra cabeza" (ver. 7). Nuestra única esperanza como pueblo de Dios es aferrarnos a su poder. "Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero Jehová será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos de Israel" (ver. 16). El objetivo de permanecer en los caminos de Dios es prolongar su verdad de generación en generación. "Pero Judá será habitada para siempre, y Jerusalén por generación y generación" (ver. 20). Esto es muy importante. ¿Qué debemos hacer para que nuestros hijos y nuestros jóvenes puedan vivir sus vidas a la altura de las expectativas de Dios? Necesitamos reflejar firmemente, en el diario vivir, nuestras convicciones para que podamos afirmar sus pasos, y la única manera de hacerlo es tomados de la mano de Cristo Jesús. El libro del profeta Joe,l aunque breve en su extensión, concluye con un poderoso mensaje que nos inspira a seguir avanzando por el camino de la fe: "Y limpiaré la sangre de los que no había limpiado; y Jehová morará en Sion" (ver. 21). Sí, "Jehová morará en Sión". ¿Estamos listos para reclamar nuestra ciudadanía?
AMÓS
CAPÍTULO 1
(1-15) Damos inicio a los mensajes de un nuevo profeta: Amós, cuyo nombre significa "El que lleva una carga". Y vaya que cargó con un mensaje "pesado" que pocos se atreven llevar. ¿Te imaginas reprender a un pueblo cuando está en su auge económico? ¿Cómo le llamas la atención a una persona cuando todo lo que hace, aparentemente, le sale bien aunque el camino que ha tomado para alcanzarlo esté equivocado? Pues ese era el trabajo del profeta Amós. Dios lo escogió para reprender al pueblo de Israel en días de Jeroboam: "Las palabras de Amós, que fue uno de los pastores de Tecoa, que profetizó acerca de Israel en días de Uzías rey de Judá y en días de Jeroboam hijo de Joás, rey de Israel, dos años antes del terremoto" (ver. 1). Otro aspecto que hay que resaltar del profeta Amós es que él no estudió en la escuela de los profetas. ¿Cómo, entonces, se preparó para poder comunicar el mensaje de Dios? Esto me hace recordar el ministerio de nuestros queridos laicos, dentro de los cuales mi padre fue uno de ellos. No recibieron una educación formal en alguna institución educativa, pero Dios los inscribió gratuitamente en su "escuela privada", guiándolos a través de su Santo Espíritu para poder alcanzar el corazón y la mente de muchas personas. Dios puede hacer milagros no importa cuán capacitados (o incapacitados) estemos para la tarea, porque cuando Dios llama, también capacita.
En el resto de este primer capítulo, el profeta Amós describe las razones por las cuales Dios pronuncia juicios contra las naciones de Damasco, Gaza, Tiro, Edom y los hijos de Amón: "porque trillaron a Galaad con trillos de hierro" (ver. 3). "Porque llevó cautivo a todo un pueblo para entregarlo a Edom" (ver. 6). "Porque entregaron a todo un pueblo cautivo a Edom, y no se acordaron del pacto de hermanos" (ver. 9). "Porque persiguió a espada a su hermano, y violó todo afecto natural; y en su furor le ha robado siempre, y perpetuamente ha guardado el rencor" (ver. 11). "Porque para ensanchar sus tierras abrieron a las mujeres de Galaad que estaban encintas" (ver. 13). Todo lo que Dios hace lo hace por alguna razón. Evaluemos nuestra vida y miremos si nuestras decisiones han sido correctas o no. Es muy difícil escuchar un mensaje de reprensión cuando las cosas van de maravilla. Piensas que este estado de "felicidad y satisfacción" será permanente, pero no es así. Analicemos nuestra vida no vaya a ser que hayamos construído sobre una base equivocada. Escuchemos los mensajes de reprensión que Dios tiene para nosotros y volvamos a Él.
CAPÍTULO 2
(1-16) Los juicios de Dios para las naciones continúan en este capítulo. Ahora se incluye a Moab, Judá e Israel y las razones son:
Moab: "Porque quemó los huesos del rey de Edom hasta calcinarlos" (ver. 1).
Judá: "Porque menospreciaron la ley de Jehová, y no guardaron sus ordenanzas, y les hicieron errar sus mentiras, en pos de las cuales anduvieron sus padres" (ver. 4).
Israel: "Porque vendieron por dinero al justo, y al pobre por un par de zapatos. Pisotean en el polvo de la tierra las cabezas de los desvalidos, y tuercen el camino de los humildes; y el hijo y su padre se llegan a la misma joven, profanando mi santo nombre. Sobre las ropas empeñadas se acuestan junto a cualquier altar; y el vino de los multados beben en la casa de sus dioses. (ver. 6-8).
¿Te das cuenta lo que está pasando aquí? En esta ocasión no estamos hablando de pueblos paganos, estamos hablando del pueblo de Dios. Todo lo que el pueblo hacía dañaba la imagen de su Creador, por eso Dios hace énfasis en que el pueblo estaba "profanando su Santo nombre". ¿Te has puesto a pensar si esta semana que pasó o el día de ayer hiciste algo que profanara el nombre de Dios? Recuerda que somos embajadores de Él, somos sus representantes aquí en la tierra. Dios había hecho provisión para que el pueblo pudiera tener éxito (ver. 11), sin embargo éste rechazó su ayuda y decidió enfrentar la vida por su propia cuenta (ver. 12). Tengamos cuidado de no caer en el mismo error. No importa lo que el ser humano pueda hacer, si persistimos en ese camino fracasaremos (ver. 13-16). Aceptemos la provisión de Dios y nuestra vida será grandemente bendecida.
CAPÍTULO 3
(1-15) En la vida es importante que aprendamos a hacernos las mejores preguntas. Éstas nos llevarán a tomar las mejores decisiones. Dios le da a Amós una serie de preguntas para hacer reflexionar al pueblo. Todas ellas se contestan con la misma respuesta: "¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?" (ver. 3). Las preguntas continúan hasta el versículo 8. La respuesta para todas ellas es: NO. "Si el león ruge, ¿quién no temerá? Si habla Jehová el Señor, ¿quién no profetizará?" (ver. 8). "Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los profetas" (ver. 7). Aunque el pueblo de Dios no quería que profetizaran sobre ellos (Amós 2:12), Dios continuó manifestándose a diferentes personas para llevar un mensaje de amonestación. Él estaba rodeando la conciencia del pueblo con preguntas, hasta que se dieran cuenta de que, en esta vida, no podemos permanecer imparciales. O somos de Dios o somos de Satanás. Por supuesto que, cuando no estamos con Él, se preocupa por nosotros y nos busca. Trata de hacer todo lo que está a su alcance para que volvamos a Él. ¿No es maravilloso el amor de Dios? Quiere librarnos de la destrucción. "Y heriré la casa de invierno con la casa de verano, y las casas de marfil perecerán; y muchas casas serán arruinadas, dice Jehová" (ver. 15). No importa dónde estemos, nuestro pecado siempre nos alcanzará. Escuchemos el mensaje de Dios y reflexionemos en las preguntas que Él nos ha hecho el día de hoy para reorientar nuestras prioridades y tomar decisiones certeras.
CAPÍTULO 4
(1-13) Tiempos difíciles se aproximan. Así podríamos resumir el contenido de este capítulo. "Os hice estar a diente limpio en todas vuestras ciudades, y hubo falta de pan en todos vuestros pueblos; mas no os volvisteis a mí, dice Jehová" (ver. 6). A partir de este versículo, el profeta expone diferentes situaciones que el pueblo tuvo que vivir y a pesar de eso no volvieron a Jehová. ¿Qué necesita hacer Dios para que creamos en Él y le sigamos? ¿Tantas manifestaciones de su amor hacia nosotros tan solo para que lo ignoremos? ¿Quién nos ha hecho pensar que Dios es un extraño con intenciones de transformar nuestra mente y nuestra vida solo para molestarnos? ¿Nunca te ha tocado estar en un grupo de amigos no creyentes y, cuando se empieza a hablar de Dios o temas de carácter espiritual, como que se pone el ambiente medio incómodo e inmediatamente alguien cambia de tema? ¿Por qué el ser humano le da la espalda a Dios, quien lo creó? Sin embargo, a pesar de esta lamentable actitud del pueblo, Dios insiste: "Por tanto, de esta manera te haré a ti, oh Israel; y porque te he de hacer esto, prepárate para venir al encuentro de tu Dios, oh Israel" (ver. 12) ¡Qué preciosa invitación! "Prepárate para venir al encuentro de tu Dios". ¿Cuáles son tus excusas para no hacerlo? "Porque he aquí, el que forma los montes, y crea el viento, y anuncia al hombre su pensamiento; el que hace de las tinieblas mañana, y pasa sobre las alturas de la tierra; Jehová Dios de los ejércitos es su nombre" (ver. 13). La mesa está servida. Dios ha hecho provisión. La decisión es nuestra.
CAPÍTULO 5
(1-27) El profeta Amós, inspirado por Dios, hizo este llamado al arrepentimiento al pueblo de Israel. Recordemos que el tiempo que vivía el pueblo era un tiempo de prosperidad. Sin embargo, el corazón del pueblo se había apartado de Dios. Es por esta razón que el profeta hace un énfasis especial en la fórmula para poder ser salvos y librarnos de la muerte. "Pero así dice Jehová a la casa de Israel: Buscadme, y viviréis" (ver. 4). Repite la fórmula en dos textos más. "Buscad a Jehová, y vivid; no sea que acometa como fuego a la casa de José y la consuma, sin haber en Bet-el quien lo apague" (ver. 6). "Buscad lo bueno, y no lo malo, para que viváis; porque así Jehová Dios de los ejércitos estará con vosotros" (ver. 14). El pueblo estaba consciente de que el mejor camino por el que podían transitar era andar en los caminos de Dios. ¿Por qué entonces ir tras otros dioses? Si tan solo buscáramos a Dios cada día, nuestra vida estaría segura. Este llamado se extiende hasta nuestra generación. ¿Nos encontramos buscando lo bueno y no lo malo? ¿Te imaginas que toda tu ciudad buscara solamente hacer cosas buenas? Qué diferente sería, ¿verdad? El profeta Amós describe la situación de Israel: "Ellos aborrecieron al reprensor en la puerta de la ciudad, y al que hablaba lo recto abominaron" (ver. 10). El ser humano tiene un problema muy serio, no le gusta que le digan lo que tiene que hacer. Además, el pueblo se había olvidado por tanto tiempo de Dios (ver. 25) que ya no ofrecían sacrificios, ni le daban ofrendas. ¿Qué representarían estas dos cosas hoy en día? Los momentos de sacrificio eran momentos muy solemnes en donde la persona se presentaba para solicitar el perdón de los pecados a través del derramamiento de sangre. ¿Estamos apartando un momento cada día, por la mañana y por la tarde, para tener un encuentro con nuestro Dios y pedir el perdón de nuestras faltas? Por otra parte, ¿le estamos reconociendo como el originador de las bendiciones? Dar el diezmo es reconocer que todo lo que tenemos le pertenece a Él y estamos cumpliendo con su Palabra. Este acto de dar el diezmo evidenciaba que había una relación estrecha entre el adorador y Dios. ¿Estamos siendo fieles con los recursos que Dios nos da? ¿Le reconocemos como el originador de todas nuestras bendiciones? Consideremos el llamado que nos hace Dios a través de su siervo Amós. Aceptemos su llamado al arrepentimiento.
CAPÍTULO 6
(1-14) Es importante recordar el tiempo que estaba viviendo el pueblo de Israel cuando el profeta Amós es llamado por Dios para darles su mensaje. Israel vivía uno de sus mejores momentos financieros, aparentemente no tenían necesidad de nada. Habían construído hermosas casas y palacios, llevaban una vida religiosa buena ante sus ojos. Claro que había un pequeño detalle. El dios que adoraban y al que ofrecían sacrificios no era Jehová. Es por eso que Amós los reprende y les dice: "Jehová el Señor juró por sí mismo, Jehová Dios de los ejércitos ha dicho: Abomino la grandeza de Jacob, y aborrezco sus palacios; y entregaré al enemigo la ciudad y cuanto hay en ella" (ver. 8). Era tal la situación del pueblo que pensaban que eran los reyes de la tierra: "Vosotros que os alegráis en nada, que decís: ¿No hemos adquirido poder con nuestra fuerza?" (ver. 13). Nunca lleguemos a pensar que lo que tenemos ha sido producto de nuestro trabajo. Esto no es así. Dios ha sido siempre el que nos da la fuerza para obtenerlo y debemos darle crédito por ello. ¿Qué pasa si no lo hago? Lo mismo que le pasó al pueblo de Israel. "Pues he aquí, oh casa de Israel, dice Jehová Dios de los ejércitos, levantaré yo sobre vosotros a una nación que os oprimirá desde la entrada de Hamat hasta el arroyo del Arabá" (ver. 14). Dios humillará al que se enaltece. Nunca nos atrevamos a caminar de manera independiente. Aunque lleguemos a pensar que no necesitamos a Dios, en verdad nuestra vida esta perdida sin Él. Humíllate hoy y reconócelo por sobre todas las cosas.
CAPÍTULO 7
(1-17) Al leer estos textos nos damos cuenta del gran amor que Dios nos tiene. En realidad, Él no quisiera destruir al pueblo que Él mismo escogió. Sin embargo, también podemos notar el amor que el profeta Amós había desarrollado por ellos. "Se arrepintió Jehová de esto: No será, dijo Jehová" (ver. 3). En dos ocasiones Amós le dice a Dios: "Y dije: Señor Jehová, cesa ahora; ¿quién levantará a Jacob? porque es pequeño" (ver. 5). Lo sorprendente de esto es que Dios cambia de parecer por el ruego de uno de sus hijos. No es la primera vez que sucede. Ni tampoco será la última. Todos tenemos la oportunidad de cambiar el rumbo de la historia con nuestras decisiones. Si somos fieles a Dios ya sabemos lo que nos espera. Si somos rebeldes a su Palabra también lo sabemos, así que estemos atentos porque nuestra fe siempre se pondrá a prueba. "Jehová entonces me dijo: ¿Qué ves, Amós? Y dije: Una plomada de albañil. Y el Señor dijo: He aquí, yo pongo plomada de albañil en medio de mi pueblo Israel; no lo toleraré más" (ver. 8). Todos seremos medidos, ¿estamos listos para ello?
¿Qué hubieras hecho tú en lugar del sacerdote Amasías? Se supone que el sacerdote está del lado de los profetas de Dios. Me fascina la respuesta de Amós. Amasías le dice que se vaya, que no profetice más en ese lugar, pero cuando haces las cosas por convicción no hay poder humano que te pueda hacer desistir de tu llamado. "Entonces respondió Amós, y dijo a Amasías: No soy profeta, ni soy hijo de profeta, sino que soy boyero, y recojo higos silvestres. Y Jehová me tomó de detrás del ganado, y me dijo: Ve y profetiza a mi pueblo Israel" (ver. 14-15). Qué maravilloso es ver la convicción de Amós. La única "credencial" que tenía era la de su llamado. No hubo escuela, no hubo reconocimientos terrenales, solo el llamado de Dios que lo impulsaba a realizar su trabajo con pasión y con amor. Todos aquellos que se atrevan a poner obstáculos en el llamado de alguien serán puestos a un lado, y ¡vaya de qué manera! (ver. 17). ¿Ya identificaste tu llamado? Que Dios nos ayude a descubrirlo o, si ya lo descubrimos, que Él nos ayude a ser valientes para defenderlo no importa la resistencia que nos encontremos en el camino.
CAPÍTULO 8
(1-14) Siempre he admirado a Dios por la manera tan didáctica de comunicarse con su pueblo. En esta ocasión tenía que dar un mensaje a su siervo Amós y utiliza lo siguiente: "Y dijo: ¿Qué ves, Amós? Y respondí: Un canastillo de fruta de verano. Y me dijo Jehová: Ha venido el fin sobre mi pueblo Israel; no lo toleraré más" (ver. 2). Nuestra visión es limitada. Solo alcanzamos a ver "canastillos de frutas" donde, en realidad, Dios ve destrucción. Ésta es una lección muy importante para nosotros. Nunca permitamos que nuestra visión nos engañe. Por eso debemos pedirle a Dios que nos permita ver a través de sus ojos. Recordemos que el pueblo estaba orientado hacia una satisfacción egoísta y materialista (ver. 5;6), de modo que Dios tuvo que actuar y reorientar el camino del pueblo al cual había escogido. "Acontecerá en aquel día, dice Jehová el Señor, que haré que se ponga el sol a mediodía, y cubriré de tinieblas la tierra en el día claro" (ver. 9). ¿Te imaginas escuchar un mensaje como éste, sobre todo en momentos donde piensas que lo tienes todo? "He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová" (ver. 11). Es una realidad. El mundo piensa que tiene sus necesidades satisfechas pero se siente vacío. ¿Será porque nos hace falta el alimento que realmente sacia? Hoy, aliméntate de la Palabra de Dios y permite que Él satisfaga tu sed. Dios es la única fuente de vida eterna.
CAPÍTULO 9
(1-15) ¡Qué manera de cerrar el libro de nuestro querido laico Amós, un hombre escogido por Dios para ser profeta! Al cierre de su libro nos confronta con una dura realidad: nadie puede escapar a los juicios de Dios. "Aunque cavasen hasta el Seol, de allá los tomará mi mano; y aunque subieren hasta el cielo, de allá los haré descender" (ver. 2). El juicio de Dios es ineludible. Es necesario que esto suceda para identificar al verdadero “trigo”. "Porque he aquí yo mandaré y haré que la casa de Israel sea zarandeada entre todas las naciones, como se zarandea el grano en una criba, y no cae un granito en la tierra" (ver. 9). ¡Qué hermosa promesa! No cae un granito en la tierra, es decir, las pruebas que enfrentan los hijos de Dios no los tumban sino que pueden superar cada situación para recibir las promesas de Dios. "Vienen días dice Jehová en el que: "traeré del cautiverio a mi pueblo Israel, y edificarán ellos las ciudades asoladas, y las habitarán; plantarán viñas, y beberán el vino de ellas, y harán huertos, y comerán el fruto de ellos" (ver. 14). Falta poco para que nuestros ojos vean hecha realidad esta promesa. Dios siempre ha querido lo mejor para sus hijos, y el profeta Amós nos lo ha mostrado en estos capítulos. "Nunca más serán arrancados de su tierra que yo les di, ha dicho Jehová Dios tuyo" (ver. 15). Satanás jamás podrá arrebatarnos lo que nos pertenece por derecho. Dios ha hecho provisión para cada uno de nosotros y desea lo mejor para ti y para mí.
ABDÍAS
CAPÍTULO 1
(1-21) Dios llama a conocidos y a desconocidos. ¿Quién era Abdías realmente? No lo sabemos. Lo que sí sabemos es que Abdías significa siervo de Jehová. Esto es más que suficiente para nosotros. Saber que alguien es enviado por Dios y es una persona dedicada a Su servicio nos da confianza de leerlo. Hay un mensaje importante que debe dar. De hecho, es muy breve. El profeta Abdías escribe su mensaje en un solo capítulo. Un mensaje breve pero importante. ¿Te imaginas que Dios te prepare toda una vida para un ministerio tan corto? Bueno, era necesario que así fuera y si nosotros no hacemos nuestra parte, ¿quién la hará?
El mensaje va para los edomitas, quienes eran descendientes de Esaú, hermano de Jacob. Así que, prácticamente, los edomitas y los judíos eran familia. "Todos tus aliados te han engañado; hasta los confines te hicieron llegar; los que estaban en paz contigo prevalecieron contra ti; los que comían tu pan pusieron lazo debajo de ti; no hay en ello entendimiento" (ver. 7). "Por la injuria a tu hermano Jacob te cubrirá vergüenza, y serás cortado para siempre" (ver. 10). Los edomitas serían alcanzados por sus actos. "Porque cercano está el día de Jehová sobre todas las naciones; como tú hiciste se hará contigo; tu recompensa volverá sobre tu cabeza" (ver. 15). No debieron haber hecho algunas cosas pero no pudieron evitarlo y las hicieron (ver. 12-14). ¿Te parece familiar su conducta? Tengamos cuidado con cosas que sabemos que no debemos hacer pero, de igual manera, queremos hacerlas. Sin embargo, a pesar de que las personas puedan atacar al pueblo de Dios, Él se encargará de protegernos. "Mas en el monte de Sion habrá un remanente que se salve; y será santo, y la casa de Jacob recuperará sus posesiones" (ver. 17). Y no solamente eso, sino que "el reino será de Jehová" (ver. 21). Habrá un día cuando ya no seremos atacados por el enemigo porque Dios mismo tendrá el control absoluto. Satanás jamás podrá alcanzarnos y hacernos caer nuevamente. ¡Señor, ya queremos que ese día llegue!
JONÁS
CAPÍTULO 1
(1-17) Dios tiene un plan específico para cada uno de nosotros. De nosotros depende si lo aceptamos o no. En el caso de Jonás, su misión fue: "Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y pregona contra ella; porque ha subido su maldad delante de mí" (ver. 2). ¿Puedes imaginarte qué reacciones debe haber tenido Jonás? No se dice que haya argumentado con Dios en relación a su misión. Pudo haberlo hecho ya que vemos que él sentía que el trabajo para el cual Dios lo estaba llamando era demasiado. ¿Has sentido que Dios te ha llamado a realizar un trabajo sumamente difícil? Veamos qué hizo Jonás: "Y Jonás se levantó para huir de la presencia de Jehová a Tarsis, y descendió a Jope, y halló una nave que partía para Tarsis; y pagando su pasaje, entró en ella para irse con ellos a Tarsis, lejos de la presencia de Jehová" (ver. 3). Este incidente ha sido registrado en la Biblia para nuestro aprendizaje. ¿Qué podemos aprender de la reacción del profeta Jonás?
A) No importa qué tan grande sea la tarea, si Dios te manda a hacer algo, simplemente hazlo.
B) Cuando has sido llamado por Dios para una tarea especial, no te resistas porque, tarde o temprano, terminarás haciéndolo. Puedes evitarte el ser "tragado por un pez".
C) No importa a dónde salgas corriendo, jamás podrás esconderte de la presencia de Dios.
Lo más interesante de este relato es ver cómo, a pesar de la resistencia y rebeldía de Jonás, pudo ganar almas para Dios. "Y temieron aquellos hombres a Jehová con gran temor, y ofrecieron sacrificio a Jehová, e hicieron votos" (ver. 16). Cuando las demás personas reconocen la obra de Dios en nuestra vida, el Espíritu Santo los toca y pueden ser alcanzados a través de nuestro testimonio. Es interesante saber que el nombre de Jonás significa "paloma". No sé si la razón sea porque, al conocer su misión, salió volando como paloma o por su inocencia al identificar el llamado de Dios. ¿Cómo estás reaccionando con el llamado que Dios te hace de levantarte y alcanzar al mundo para Él? ¿Qué estamos haciendo para cumplir con la gran comisión de hacer discípulos? ¿Estamos huyendo de esta responsabilidad? Recuerda que Dios puede enviar un gran pez solo para reorientarnos y estar conscientes de nuestra misión. Que al estudiar este maravilloso libro podamos aprender juntos a través de la vida del profeta Jonás.
CAPÍTULO 2
(1-10) "Entonces oró Jonás a Jehová su Dios desde el vientre del pez" (ver. 1). Qué triste y desesperante resulta ver a una persona que se acerca a Dios solo en los momentos que tiene necesidad o pasa por situaciones difíciles (una enfermedad, un accidente). Sin embargo, dentro de todo esto, hay buenas noticias. Dios siempre nos escucha, no importa bajo qué circunstancia nos encontremos. No importa si el lugar es "inapropiado", ora, levanta tu voz y clama al Altísimo.
"Cuando mi alma desfallecía en mí, me acordé de Jehová, Y mi oración llegó hasta ti en tu santo templo" (ver. 7). Algo hay dentro del ser humano que, aún cuando la persona más atea de este mundo pasa por momentos difíciles en su vida, sabe que hay un Dios que le puede ayudar a dar solución a sus problemas. "Y mandó Jehová al pez, y vomitó a Jonás en tierra" (ver. 10). Este texto lo confirma y no solamente queda en claro que Dios atiende nuestra necesidad, sino que la manera de hacerlo es extraordinaria. ¿Qué otro dios tiene el control de la naturaleza y todas las cosas que la rodean como nuestro Dios? No nos engañemos, dejemos de desperdiciar nuestra vida en cosas no productivas. Sumemos esfuerzos en cumplir la misión que Dios nos ha encomendado.
CAPÍTULO 3
(1-10) Doy gloria a Dios porque Él es un Dios de segundas oportunidades. Después de que Jonás le había fallado, Él le pide nuevamente que vaya y predique. "Vino palabra de Jehová por segunda vez a Jonás, diciendo" (ver. 1). ¿Cuántas oportunidades hemos dejado ir sin cumplir con nuestra misión? Hoy, Dios nos llama nuevamente y nos da otra oportunidad de realizar nuestra parte. ¿Qué vamos a hacer? "Y se levantó Jonás, y fue a Nínive conforme a la palabra de Jehová. Y era Nínive ciudad grande en extremo, de tres días de camino" (ver. 3). Eso es lo que tenemos que hacer: levantarnos y actuar.
Jonás jamás imaginó que la nación completa iba a responder al llamado de Dios, pero así fue: "Y los hombres de Nínive creyeron a Dios, y proclamaron ayuno, y se vistieron de cilicio desde el mayor hasta el menor de ellos" (ver. 5) Hay algo que debe quedarnos bien claro: nuestro trabajo no es convencer, nuestro trabajo es sembrar la semilla, la conversión es trabajo del Espíritu Santo. No nos desanimemos si, al salir a predicar el evangelio, notamos que la gente no reacciona. Por otra parte, tampoco es justo que nos llevemos el crédito de las conversiones. Somos simples instrumentos en las manos de Dios. Él nos quiere usar en este día, ¿estarás dispuesto?
"Y vio Dios lo que hicieron, que se convirtieron de su mal camino; y se arrepintió del mal que había dicho que les haría, y no lo hizo" (ver. 10). Como ya he mencionado anteriormente, estos mensajes que los siervos de Dios proclamaban eran profecías condicionales. Nuestro destino dependerá de las decisiones que tomemos cada día. Lo que podemos ver en este relato es que Dios no desea destruir a nadie. Él quisiera que todos se salvaran pero no puede salvar a nadie que no quiera ser salvo y, por supuesto, lo demuestra con sus decisiones. Si hay cosas que todavía estamos haciendo y sabemos que no son correctas, convirtámonos de nuestros malos caminos y Dios tendrá misericordia de nosotros.
CAPÍTULO 4
(1-11) "Pero Jonás se apesadumbró en extremo, y se enojó" (ver. 1). ¿Por qué crees que se habrá enojado? ¿Qué no debemos alegrarnos porque las personas se arrepienten y se salvan? Qué actitud tan rara del profeta. De hecho, por lo que leemos en el relato, esta no era su primera misión como profeta. En 2 de reyes 14:25 podemos confirmarlo. También en el hecho de que el profeta expresa cómo conocía a Dios y sabía lo piadoso y misericordioso que era (ver. 2). ¿Alcanzamos a ver una "pizca" o una buena cantidad del ego de Jonás aquí? Algunos comentaristas sugieren que la actitud del profeta Jonás se debe a que él pensaba ahora en que todos lo tendrían como falso profeta porque no se habría cumplido lo que estaba predicando. Esto tiene sentido. Nuestro ego muchas veces se interpone entre nuestros planes y los planes de Dios. Seamos cuidadosos.
"Y Jehová le dijo: ¿Haces tú bien en enojarte tanto?" (Ver. 4). Ha de haber sido difícil para Jonás recibir esta llamada de atención de parte de Dios. Por supuesto que esta pregunta es también para nosotros. ¿Hacemos bien en enojarnos por cosas que no tienen sentido? La próxima vez que te enojes piensa en esto y analiza si vale la pena.
El cierre en el libro de Jonás es único. Es un libro al que siento que le faltan más cosas que decir. ¿No sentiste que debió haber tenido otro final? "¿Y no tendré yo piedad de Nínive, aquella gran ciudad donde hay más de ciento veinte mil personas que no saben discernir entre su mano derecha y su mano izquierda, y muchos animales?" (Ver. 11). No es usual que un libro termine con una pregunta. ¿Qué habrá pasado después con Jonás? ¿Se arrepintió de haber tomado esta actitud? ¿Se disculpó con Dios? Me quedan muchas preguntas sin respuesta. Sin embargo, esto me hace pensar en una cosa. No se trata de nosotros, se trata de Dios. El verdadero protagonista de este libro maravilloso que llamamos "Biblia" es Dios, nuestro Salvador. Un Dios lleno de amor y de misericordia. Es mi deseo que Él haya tocado tu corazón a través del libro del profeta Jonás. ¿Responderás al mensaje de Dios con una actitud apropiada?
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